
EDITORIAL 

  

ENFERMERÍA: LÍDER Y MÁRTIR ANTE EL SARS-CoV-2 

 

Sin duda alguna, las enfermeras y enfermeros han jugado un papel fundamental 

para enfrentar la pandemia producida por el SARS-CoV-2, han demostrado su 

vocación, su esencia, respetando la dignidad de las personas, entregando un 

cuidado humanizado.  

Para lo anterior han tenido que ejercer su autonomía profesional, desde su “ser 

profesional”, con una compresión profunda de lo que hace, como acción de 

cuidado, la fundamentación de esta acción, y principalmente del “ser objeto” de su 

cuidado. 

Por otra parte, debido a que el ejercicio profesional está condicionado por los 

cambios sociales, organizacionales, sanitarios, entre otros, la enfermera (o) se ve 

obligada a demostrar flexibilidad, adaptabilidad, competencia y eficiencia al 

enfrentar las demandas de los empleadores y de la sociedad en general, sin tener, 

en muchas ocasiones, los recursos mínimos o necesarios para otorgar los 

cuidados exigidos, debiendo demostrar y poner en práctica “el arte” de la 

enfermería, realizando además grandes esfuerzos físicos y sicológicos.  

En el año internacional de la Enfermería, declarado por la OMS, donde se 

esperaba visibilizar la relevancia de su rol, lo cual ha quedado más que 

demostrado con su accionar para enfrentar la pandemia, se hace necesario que 

las enfermeras (os), tengan no solo un reconocimiento de palabra, sino de 

acciones concretas, donde los gobiernos se comprometan con políticas públicas, 

que otorguen las condiciones necesarias para poder ejercer un cuidado 

humanizado, contando con un número adecuado de enfermeras (os) por usuarios, 

se posibilite la capacitación y perfeccionamiento de los profesionales y tengan una 

retribución económica acorde a las responsabilidades de su desempeño. 



Y como señaló Florence Nightingale, “estoy convencida de que los grandes héroes 

son aquellos que cumplen con sus deberes diarios y sus asuntos domésticos 

mientras que el mundo sigue girando como un trompo enloquecido”.  
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